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da en raices cartesianas, pretende, no una teoria psicolbgica, sino el valor herme- 
nhutico del lenguaje, conjugando las conceptos de ~ texto y contexto con 10s de 
significacibn y sentido en la interpretacibn de la obra escrita de Llull. 
La segrmda conclusión de Chomsky es la de distin@, en el racionalismo y 
sus derivados, entre una gramática particular, como sistema coposcitivo desamolla- 
do por el hablante-oyente, y una gramática universal, cuyo objeto es esiablecer 
ciertas propiedadcs generales de la inteligencia humana. Traduciendo en términos 
mffi modernos de una filosofia lingüística hablamos respectivarnente de una ‘‘estruc- 
tural superficial”, u organisaciím superficial de unidades determinantas de la interpre- 
taciónl fonética y de la forma percihida, y de una ‘‘estructura profunda” o forma 
abstracta básica que determina la interpretación semántica.“ Aplicando la doctrina a 
una oración tipo: “iln homhre sahio es honesto”, por ejemplo, y representando 
por fórmulas lógicas ambas ~structurils tenemos: 
Es1ruetura superficial: 
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La fbrmula analiaa CI sujeio y el predicado, llarnando la aiención sobre la 
correspondencia cntrt: ellos. 
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1.a fi,rmtrla dmtueatra la vsiruatura mcntsl  subyacrnic a la estructura suparli- 
&al, exiraycndo de la el .“jet<, dc la estructura 
superficial (“Un hombrr sabio’?, una proposición subyacentr (“14 hombm es sa- 
hio’?. l in  rcalidad, coneluytr Chomsky, la estructura profunda, en la graniática 
Si1os;llica iratlicional, cs un sisirma de dos proposir:iones. ningma d t :  las c u a l ~ ~ s  sc
idea complcja, quc constituye 
enuncia ero que entran en relación mutua de tal modo que expresan el sentido 
de la oracIon.6 
Qué repercnsión y alcance puede tener esta doble visión y escisión de la 
gramática -particular y universal- dentro de la filosofia lulista de la Ilustración es 
10 que intereea eshozar. 
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Ilistóricamente 10s lulistas de la Ilustración tienen una serie de puntos de 
apoyo, a partir de 10s cuales se ejerce, en su pensamiento, una inilnencia respetahle 
en lv que respecta a sus ideas sobre gramática filosóiica. 
El primero era el “principio de jerarquización didácticn” por el que se regian 
10s estudios de la llniversidad luliana durante el siglo XVIII. La norma universitaria 
decia que la cxperiencia enseña que nadie puede aprovecbar en facultades mayo- 
res, sin que primero curse dehidamente materias en un grado inlerior”.’ E n  la 
hase, siguiendo el criterio anterior, se situaha la gramitira latina, siguiendo con la 
reibrica para pasar luego a la filosofia. 
Las enseñanzas se iniciahan en las cátedras de gramática, uns de “petits” y 
otra de “medis”. En la primera se estudiaha la gramática de Nchrija y la sintaxis 
de Torrella. 1.0s ejercicios escolares versaban sohre traducciones de selectas aagradas 
y carta8 de Cicerón. En la cátedra de “medis” n e  continuaha con la sintaxis 
figurada de ‘I‘orrella y la prosodia del P. Alvarrs. Se traducian lvs Diálogos dc 1.ui.s 
Vivcs, las I.’áhulas de I’edro y Cartas de Cieerón.8 Desde finales del siglo X V l l  
existia la &&a de retbrica como esealón superior a laa c lam de grarnática, 
esiudiándose la Suma de Ketbrica del I’. Suares. 
A 10 largo dc: la vida acrdémica se plantearon mestiones idiomáticas (laiin o 
castellano como lengua universitaria) y prohlemas de pureAa de estilo. En ningiin 
momento, sin emhargo, temas de hermenhutica y de lenguajr filoaifico. N o  ohs- 
tant,: hay una idea importante en el fondo de esta cuestión y en las 
mismas discusiones idiomáticas: es la férrea decisión de cvnsrrvar el latín como 
iengzm uniuersai y esquema fógico de aplicabilidad al aprendinaje de las Ienguas 
parti culares. 
La gramática no qiiedaba, sin embargo, como simple exigencia acadimica sino 
quc paulatinamenie se iha acercando mis a la filosofia hasta integrarse en su 
“ 
N .  CIIOMSKY. El lenguaje y el entendimiento. Iac.  cit. p a .  52. En unaa cincuenta 
piginas igua el pruiewr Chhomsky, ahre ejemploi coneretos, deenanurando la amplia gama de 
aspeclos que la problemátiea esboaada comporta. Badndose en Chomsky, Katz, J. (Filomfia 
del Ienpliaje. Wie. Martina Roca. Barcelona 1971). desarrolla la doctrina de 10s “marcadores 
de frases derivadoa finales” y de 10s ”marcaderos de fraaes mbyaeentes” para explicar la 
e ~ i r ~ ~ c l u r a  observable de una oraci6n y la e:~Imchlra del componente semántieo inlerpretmdo 
mareadoren de frases tiubyaeenlea, en lérminos de sipificado. 
Conslitueiones, e ~ l a l ~ 1 0 1  y privilqlios de la llniveraidad Luliana del Raino de Mallorca, 
Iniprenla Guasp, 1698. Palma de Mallorca ’ LLAI)O, .I. llistoria del Estudio Ceneral y de la Real y Pontifieia llniversidad literaris 
de Mallorca. Obra iddita. 
problemitica. Las “Conclusionea” de grado incluían ya, después de la LÓgica, 
avanzando el siglo XVIII y al comienzo del XIX, algunos temas de ¡ “gramática 
general”. Se trataha primordiahnente de la palabra como signo del pensamiento y 
elemento de comunicación humana. Ahi sn sentido lógico como instrumento de la 
ciencia y su valor sociológico en cnanio factor de relación entre 10s ho~nhres .~  
Una influencia directa sobre 10s lulistas de la Ilnstración es la lectura del Arte 
del Maestro. Varias lecciones aprendieron de la imisma: el espíritu de lncha y de 
vindicación y el sentido de universaiidad de la ciencia. Por 10 que ioca a nuestro 
tema, dehemos citar claramente el interés que ofrece el lengunje filosófico del 
“Arte general”. 
Grrerau Artau” ha estudiado el problema desde el triple punto de vista de 
la lógica matemática, de la lógica pura y de la psicologia lingijídioa. Nosotroa 
hicimos incapi6 en el valor hernieneutico de la iilosoiia del lnnguaje de Ios lul istas 
del sigla XVIII.’ ’ Vcamos ahora’ cua pudo s i x  la inSluencia da 1,hdI en aqiiellos 
lulistss. 
Kambn Ihll se hsbia referido a dos cuevtionea lingiiiiicas en su “Ari,: 
genaral”. De: una part”, la creación dr un Imguaje propio y iijusiailo a 10s 
concepios I‘iloshl‘icos. I.lu11 SB enlrenta a deiiciencias dc I6xieu filosólico sntr la 
neaesidad dc cxpresar sit pensamiento. SP Qaaa a la tart:a de introducir i6rminos 
técnicos wterarnenie n u c v o ~ ~ . ’  ’Tarntiiin se prcocepb por sugwir una “‘qonuitica 
l g i m  3’. 
14 lulismo de la Ilustracibn se hace CDU dr iodos 10s anteriores supucstos. 
l r a y  P ~ i r o  Pont rscribe ,Insdc Maina una carta c n  la que ocupa un lligar prewn- 
nente el enloque sa1zingi:riano de una “gronuilica nalerd” y dc una “qarruíiica 
artificini”.’ ’ 
Es patenie, dcsdr la Edad Media. la disiincibn enirc granuitim elrrnentol y 
grnnuítica esjiecuiativa. Al hablar aquí  de gramitica universal nos rrlrrimos a la 
segur& que es la gxvnátiea filosblica o teoria de 10s modos de neñalar. En la 
metafifiica escoláuiiaa la c o ~ a  nc, solo S R  considera como cosa, s i m  iambi6n como 
signo. En la gramítica especulatini XV pregunta por la funciSn dvl signo cn las 
vo~:es. Para Salsingw, (VI (4 siglo X V I I I ,  la gainitica es la doctrina da ia signilica- 
<:i&) en genrral y de la signilicación artil’icial o  onve venci on al en la  parni t ica  
Una cosa importante queda clara en la doctrina del alernán Saizinger, 
y es que la gramática como teoria de las signiíicaciones queda separada de la 
Iógica estrictarnente axiomática de la que cntró a formar parte a l  unirse la 
doctrina de las significaciones con la consideración de 10s concepios. 
xxxxxx 
Para entrnder rl verdadero sentido lul ista de la gramilica filorrjficu, es 
preciso penetrar el concepto de “Contracci6n” y e l  problema de la “divisibn de la 
ciencia”. 
El c:oncepto de “controcción” iirne una amplitud considerable en  l a  filosofia 
lul ista. EI aspecio Mgico es el que t‘loia cn la superficie. Pero, a d e r n i ,  la “contrac- 
ción” liilisia iiene un matia neiamentc episLernolbgico, que intentarcmos definir. 
Ilntre cl miversal y el parlicular no so dan: sólo unas relaciones formales, sino que 
se dchen mnsidcrar, a la vel., 10s contenidos respectivos y la eoncrcción y expliciia- 
c ibn  dc 10s mismos respecto del nnivcrsal a l  particular y viceversa. La “contrac- 
ción” lulista no SB limita a 10s aspectos Ihgiws y episternol6gico. Desborda el plano 
&I con oc,:^ y se desarrolla en el nival de la realidad. Pascual liahla de una 
“cortimcción física” y de una “contrucción mtufi:rica”.l,a primera explica PI 
c~~~r icep io  de riaiuraleaa m 10s coni:epios corpóreos y la dinimica de 10s principios 
gc:n~ralrs del enir natural im SI, tradiicrihn de componantes ~:lcrncniah:a de 10s 
cuarpos. Por tal  motivo Paa:iial califica Ios cuwpos fisicos de “concretos”.’ 
la  contracci6n metafí.sica ($8 oriioteol6gira y define la raíz úliirna de la detrrmina- 
cibn dr:l ser, a l  explicar 10s principios wrncialcs del sec real y la cmncrecibn de las 
~r~:rfkcciooes divinas cn Is , : ~ i ~ i , , r ~ , . l , n p l i ~ ~ a ,  para no caer en (:I panieismo. riiaiizar la 
“conlracrión” con 10s cmccpios dr “c*,,r”pmhr?nrió,1’: “imitiición” y “sem.ianm”. 
A la vee snponc el artilisis de Iss mutuas “liabitudea y respeclos” dc unos entes 
Una &naia deleriniiiada ‘‘sc ,ledara por 10s principios y ~:ondii:ioncs genorales 
contrahidos a sus propios oi,jeieto.P, desaandicdo “por grados de contracei6n’” 151 
texto dt; I’ascual r)rienia ~iiivstra umsidwaci¿w llacis dm iapectos distintos, rnatcrial 
y formal, de la contracción. 
I’asaual ha escrito que cada ciencia parlicular I,ropone sus propios principios. 
I)r *:sia forma se puedr proceder al conocimienio dc las verdades que se hali de 
co11 otros.’ 
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indagar pur un dobli: mediu, es decir, partiendu de 10s principios universales y de 
10s principios cspeciales de cada ciencia.’ 
Interesa señalar ahora, cbmu 10s axiomas del descenso se resuelven en reglas y 
cuestiunes cun el fin de furmular lus problemas y enunciados científicos de cada 
ciencia particular. Para aplicarlus debemos referirnos al aspecto formal, cumún a 
tudas las ciencias particularei, y al aspectu factual o de 10s ubjetos, que constituye 
el contenido de cada una de las ciencias. ,Esta sencilla distinción indica que, según el 
lulisrno pasnualiano, las ciencias particulares nu se distinguen por la estructuración 
ibgicu-meiodológica, sino pur su materia sapeufica. Cada una de las ciencias tiene 
siis mitudos y tdrnicas P8pCCiakS; pero a ellos suhyace un plantamiento científicu 
gencrai, es dccir, un procedimiento qirc: se aplica ai cicle comph:lu de la investiga- 
cibn cicnt íha.  Aquí radica el  carácter lilosófico de la cuestión. 
Tuesto qric la “contracción” supone el paso prugresivu de la ciencia universal 
a las cienci;is particulares, Pasaual se plantra la cuestibn pwvia de dettxminar las 
rduciones Ibgicu-epistemológicas entre las cienaias p;irticulares y la universal. Aplica 
al C ~ R U  una doctrina rscolástion que 10s teblugos medicvales emplr.aron para t:onci- 
liar la delinicibri aristolklica dc! ciencia c o n  la naturalwa cientilica pt:culiar dc la 
teologia.’ Sant0 Tomis explica su suluciím, hasándurr en ei concepia de wboltrr- 
nación.2 O I’ascnaI tornari e l  misrno conceptu para, aplicinduiu a la teologia en S ~ I  
rclai:iím con l a  ciencia universal. ampliarlu a iodaa las ciencias. 
ICntiendc. el liilismo pur eieneia subollernunte aqaella ~ : u y o  ulbjetu y principius 
son más universalm y por 10s qiie s* maniliastan y d< ran 10s principios sul,altcr- 
nos. Cieneia raboli~modo ca una ciencia inlcriur que  tiene un oújcio interior y 
I ~ U S  principius particulares qun se deduoen y se dcmucsiran pur 10s principios 
siibalternantes. I 1,: la definicibn wn,duye I’ascusl que la cienaia sobnliarnad;i irnpli- 
cu dos requisitos. El primero, que fill ubjetu ua, baju al+ asprcto, iriteriur al 
ohjeto de la ciencia subalii:rnanie. El segundo, que luti principios solialternados 
depandan en su certesa y evidencia de Ios principios subalternantes.’ ’ 1.8 iísica, 
por ejrmplo, esidiando el  “nns natsrak”, es ciencia subordinanit: de la medicina, 
pur su ol~jetu, ei cuarpo a satiar, y por sua principos, se subordina a 
Ios principioii dr aquvlla. Pascual considrra las ~ : i ~ n i : i a s  particulares subalicmadas dv 
la cirncin tmiversal porque cumplrn 10s dos requisitos sriialadub antas; por endr, 
conclnyr qur liis cien& espaciales se wbalicman, por SUQ principios, a 10s 
,”.incipior; g‘.”‘.‘”lc.s de la c:iencia Inlivorliill.~ I)<, *%la ('arma Ius gra‘los I b g i m  d r  
’ *  I r a r ~ a l u r  dr principiis c l  natura ‘Teholugiae. De prologo. Mnn. 0110. IIPYM, Y ECF. 
‘I. Il. Ilisert 111, J_* Il. 
19 J.M. AI.ONSO. ia troiogír como IiPIICia. w r .  v .  (1945). 
M.U. CHENII. Ir thcolople comme aeiencc au X l l l  I:. aidele. Paris. Il. 1927. 
rrralatur CIC principiis et natera Yheoloaiar. 1.6~. eit. 2 1  I 
2 2  “l.ullus .utalui1 aubaltmmstionem scientiaruin fipeeialium aub mientia gcnrrali in 
suhalleniatione prineipiorum”. Tractatus de principiis et natura Theologiae. Inc. eit. 
contracción” tuman un matiz epistemológico, estructurando uns graduación jerár- 
,quica de las ciencias desde la cicncia universal hasta la m i  particular de cllas. 
Ramón Llull ha adoptado dos raminos para apropiarse del saber particular. El 
primcro es ir multiplicando las “Qunesliones” con el lin de concretar y particulari- 
var un tema científico. El segundo camino consiste en internarse en 10s dominios 
de las disciplinas constituidas con la intnnción de una desintegración especializada 
del Arte general. Las dos caminos, rscriben 10s hermanos Carreras Artau, definan 
un nuevo escolasticismo, mis apio para aprtmder y enseiiar lo dcscubierto que para 
ahrir brecha y mtivertir el esfado de las ciencias reinantes en la ipocal3 Tal esfuerso 
lleva conaigo una pauta apriorística y uns monobnía Ibgica desesperante, que 
contrasb con el sentido empírico-inductivo de la ciencia. 
Pasr:ual pretendr lihcrarsc un tanto del apriorismo que comporta la contrac- 
ciím hdiana. Por dc pronto reduciri al mínimo el presupuesto conceptual o 
“prccogniaibn”. No consigue e l  intrnto en toda sit amplitud ya que, 10s lulistas, 
n o  cuentan todavía la contrastabilidad factual. No obstante van mquematisando la 
idca de un m&odo científico general solyawnte a las ciencia8 partii:ulares y a sus 
tlanicas csprcíiicas, aspiracibn de la lilosoi’ía de su ipoca. 
Por lo q u ~  toca al rspecto formal de la “contracción” son del sentir 
de que, en Última instancia, hay que acudir a las dies reglas lulianas. Kn realidad el 
planteamicnto de dichas reglas se presenta en la filosofia lulista como e l  
wamcn dc la tricoturnia: “pr~~,blcma-investi~ación-solucií~n”. 
Por las reglas SP pretendr regular EI modo de proceder científico sahiendo, en 
cxprcsibn pascaaliana, dudw (hipótrsis científica) inquirir (invrstigaeión) y resolver 
(dis<:urao cinntífico y ~ o l u c i b n ) ? ~  Se da, así, el modo y forma al entmdirniento, en 
malquiar difi(:ultad cimlifica, para resolverla atendirndo a 10s principius materiales 
y formales que en la westión propliesta se encierran, definihdolos y comt,inándo- 
IOS;~ segíin el modo y forma prescrito.26 13 procedimiento enunciado da a 10s 
iratados f i lodicos  y teológicos lulistas de la época una uniformidad estructural 
rnriy típica. 
CARI(ERAS APTAIJ. Rist.  de la filosofia eqañola ... T-I, cap. XII, SS. I .  Ya I)caeartes 
,.U su I)¡SCU~.SO del mPIode haee referemir al carácter no inventiva del Arte luliano (Za p w l e .  Ed. 
l ,owla. hmov Aimx, I97ü). 
l4 “l<egulae IuUianae possunt hia nominibus numeupari. m l m t  rewtae quacstwnrs et 
t lubia.  I)icunt dubia yuia per cas iniellectus dubitat. Dicunt questiones quatenuti intelleetus ab 
i@s regulatur, venit in eodtantionem objecti quo notato Sit”. S. Artigues. Logiea magna. Man. 
I:F. la aj I Hiblioteca Colegio Sapienda. 
“SI P. Paseual nos ofreee, como ejemplo de eombinaeión, la ordenación lulisla que Iled 
ii cabo Salzingeer de lor ücrcehos Civil y Canónico. Cada un0 de ellm debe dividirse en cwlro 
I ibms:  el  de las personas. CI dc las cosas, el de las acciones y el de 10s juieios. (:aila una dc las 
<:ualro dilcreneirr tiene respectos en ordcn a cada una de las “Ira8 t r ~ s .  Con 40 se dan 4 x 4 
= 16 r i luba.  contenidos en rada libro. 1.0s diariscis titulo8 i e  rclaeionan ma 10s otroa, con 10 
(que I* obtiene 16 x 16 = 256 rdnoncs o leyes bajo cada un0 de 10s titulos. A s i  rada libru de 
IOL DWIICO tle I)rrreho eanónico y civi l  tendri 4.096 = (256 I 16) rdnonc~ o Ieyes. El euerpo 
dr cllos i rduyc  16.384 = (4.096 li 4) &onrs u leyes (BCF. ’ L I 1  llisert X. ss IV). 
'Lli. Iliaert x. s8 IV.  
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PRESUPUESTO CLASE DE FORMULACION , SIGNII’ICACION ’ SOLUCION 
PROBLEMA PROBLEMA PROBLEMA 
~~~~ ~ ~ 
NOMEN 
Lógica 




LA GRAMATICA VIIA)SOE‘ICA EN El. l.Ul.lSMO DE L A  IlSISTRACION 73 
Trinidad 
Etc. 
QUARÉ79 CdI es el va- RazÓn formal Estructura de C. 
10r esWUctUIal y final de C 
Y por qué de C 
PREGUNTAS DE FUNCION Y DE RELACION 
I QUANT0 Cuantas y cuales Amplitud 1 ,qbisiÓn son las partes I d e c  I I d e c  
I QUANDO I , Cu& , es ei I Prioridad I Origen ongen de c? de C de C 
___J s I 
Puesto 
d e c  
UBI Donde está C? Puesto y 
situación 
li1 “nomen” requicre partir de la conviccibn de que en la realidad se da un 
objeto correspondiente al nombre. Es la negación de todo convencionalismo 
lin@istico en defensa de un naturalismo s e m i n i i ~ o ~ ~ .  Por otra parte, la tesis lulista 
se enmarca en una línea netamente platónica. El nombre, como1,ocuiie en laicarta 
VI1 de Platón, ocupa el grado inferior de con~c imien to~’ ;  pero es la base de 
partida para ascender en la escala del saber. El análisis del nombre implica ya el 
inicio del ascenso inte1ectual3’. Pero el nombre es, además, el punto de mira se@ 
el cual i i e  el entendimiento un descens0 regular. No expresa ahora el nomhre 
una relación natural entre 61 y la cosa significada, sino una conexión intelectual 
entre la palabra y el contenido cientifico que expresa. 
Las respuestas generales suponen nuevas incógnitas y, en consecuencia, una 
mis  precisa deierminación del problema mediante nuevas pregunta8 interrogativas. 
Estas contraen progresivamente el problema general y orientan a unas mis exactas 
soluciones basta agoiar el campo de investigación. Por ejemplo, por medio de okas 
21)  I<. Llull Uama a esta regla “formatiiva y causativa” 
3o 
32 SOLIGNAC, A. Vues nouvelles sur la1 demite philosophie de Platon.- Archives de 
S C l l A l T  A .  I+oducciÓn B la aemhtiea. FCE. México; 1966. 
LLISDO, E. Filosofin y lequaje Ed. Ariel. Barcelona: 1970 
Philosophie; 34 (1971) pp. 475 - 493. 1 
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interrogaciones del tip0 siguiente: $2 es A o Y? , iC puede ser A y B? , iC es 
solamente B? , iC es B en cada una de las partes de C? . Otro tipo de pregunta 
es, rofiriéndonos al prohlema “Quanto”, iCu6ntas y culles mn  las partes de C? , el 
siguiente: ¿Si C es una o multiforme? ¿Si C de “x” es eseneiahente distinta de C 
de y . , $i se varia %” e “y” permanecen idénticamente C? . Incluso las reglns 
funcionales, como por ejemplo el “Quando” y el.“Uhi”, al no competir las cosas 
según el todo de su ser, inquieren todas las especies de las otras regla~?~’Los 
lulistas, repitiendo la formulación de 6u maestro. Lulio, reducen a cincuenta y 
ruatro cuestiones o intcrrogaciones 10s diez prohlemas formulados en las reglas. 
El lulismo de la Ilustración ve en las reglas metodológicas explicadas no d o  
la posibilidad de inqui”r rectarnente, sino también de regular el mtendimiento con 
exactitud para resolver las cuestiones y halliir la verdad, intcrpretación que coincidr 
con c l  cartrsianisrno del “l)iscurso del niltodo” que prrtende “conducir hien la 
ranón c investigar la verdad en las ciencias”?4, Son rcglas de planteaniictnto Mgico 
y reg las  d c  renrluciím. Son reglas d c .  invesiigaciím científica y reglas 
episie~riológic;~s. I’erten n ai campo episiwiolbgico por olrscer analisis críiiaos de 
conocimimto. ‘I’ruiw de mosimr la esiruciura (IB csv cono~:irt~icnio, sua l í rn i iea  y 
furidemenios, sin olvidar, sin mhargo, las lorniav de RU realimci6n. I’:n el fondo, 
llit analogia d d  I i i l isrno dv la I I u s i r a G m  con CI ra~:ioriiilisnw cariariario 
es paimie y nos t iaw pt:nsu eu  uu mismi, horisontc de inicroses respecto a la 
csinraiura superficial y profunda CIC la p t n i i i c a  Ispeaulativa. Por tal r d n ,  la 
conirawión liilisia no s<: agotii con (:I anilisis de *I* aspccto l‘omial y sintiaiico. 1!:1 
conimidos quc es o b l i ~ d o  waluar. Si l a  c i w x i i i  cn cuatiio tal exigv un inbiodo 
cientíl‘ico general, rcqoian. h n I &  unas i í~:ni~; ts  ,:spt:cíliras dv apliwbiii&d. 1’wo 
las i6c:nicas dept:irdt.rt del ohjcto c:imtífico y dv SI, esiruuciura srmintica. 
EI , :siudi~ dc 10s oi,itjl.tos rientifico. wilaia 10s cwntvnidos conceptuale~ d<! 
cada c i t ~ n ~ : i u  pariicolsr, 10 qiw con~~xiona l a  cstroeiura s u p c r i i d  gpirnaiicai &I 
lenguajt: con c l  wntiilo swiirtiico profundo conceptual. Es la dcierminaci6rr de la eis- 
truviiira 1irqiiisiit.a y dt: sii wntcnido s ~ n i n t i c o . ’ ~  I,a w~nwtura  comporta #un ani i i -  
“ 3 7  
1 . .  rrglas . Iulistas am trorías de wnip:tcncia lingiiktira y ieoríss d c :  ~ j e ~ : u c i í x ~ . ~  
presupueslo “ “ o n l l ! l l l ’  iollla un sf.r,tid<, scminli<:o y se , l i ‘Wti l  hscia un sisl‘!rna de 
sis lingiiistico perfectamente determinable por la sintaxis de la combinatoria luliana. 
E1 contenido semántico define el plano de la significatividad conforme a unos niveles 
tcórico e ideológico. Por otra parte demuestra que la ciencia universal no es cuestión 
de suma sino de generalización, buscando el fondo común que pnede haher en cada 
uno de 10s objetos específicos de las ciencias según leyes gmeralee. La contracción 
supone, por tanto, “reglas transformacionales” para pasar de 10s principios generales 
dc la ciencia universal al desenvolvimiento concreta de las ciencias particulares?’ 
El lulisia alemán Salzinger considera el Arte general como instrumento 
necesario para ascender dei ínfimo grado de la filosofia al niis elcvado de la 
ieologia. Toniando u n a  cicas de Lluu formula una división de la filosofia en tres 
parles. I,a primera se ciñe al trivium, coyu ohjcio se r:mtra en la “ezpresión” (de 
st:rmonc). La segiinda parie, en la que sa: traia del cnte mntemútico (de mi,. 
nialhai ico) ,  comprendc! el quadr ivium. Por Gliirno, una icrcera parin, tiene por 
ohjeia el ente notural (de enie naturali). Según ,:sia clasificaciitn el objeto de la 
lilosol‘ía srría (:I IcngoajaJc hajo 10s aspectoa de sipificación, suposiciíw y analogia; 
<:I tnaieirráiiao con sus matices de proporciím, numc:raeibn, composición y 
mnvwsihn o cirwla&n; el m t c  natural, corno naiuraleaa, causa y orden ohjetivo. 
La última parte de nuestro esquema d o  esta eshoeada en e1 “Revelatio secrekmm 
Ariis”; pen, nos Iin dejado consiancia dc la m i m a  uno de  sus discipelos?R Saleingcr 
on el“l~i~v~:laii~,secrrtoriim Ariis” sv limita a explicar cl  siguicnic cuadni: 
Trivium Quadrivium 
I I Grmiática I Idgica I Ilhetbr¡c.;t 11 Arithrnéticil 1 Música I Goometria I Astronomia I 
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EI comentario de Salainger se centra en  el estudio de la primera línea horbontal 
del cnadro: el análisis del lenguaje y del ente matemático, las consideraciones 
quelhe’apuntado antes. No ohstante 10s apartados I1 y III sugieren la poaibilidad de 
formular un tratado de &ca. En el apartado íi queda reflejada la división septenarin 
que R. Llull define en la finra “V” del Ars o en las amenas p á @ F  del Velix de las 
Maravillas y del Blauqnerna. AI encuadrarlas Salzinger !en un equema.  IÓgico de la 
ciencia s i p e  el afán luliano de sktematiznr racionalmente la mora¡ en las estructuras 
ontolÓgicc-lÓgicas del A$e. 
En el “fiaecursor in Aigebrom Speciosam”, Saizinger, recogiendo todas las 
ohrervacionea de K. Lluü, amplia el cuadriro snterior en función de las figuras 
lnlianas “S”, “T“ “A”.4 1 
Y *. * 
Para el lulismo ioda la realidad puedc cognoscitivamente reducirse a dos gru- 
p ~ : ~  Dios y la criatura. Tendremos, pues, dos tipos de conocimiento especulativo: 
la ciencia de Ilios o Teologia y la eiencia de la criatura o Iilosofía. Piro, como toda 
realidad inteligible se resudve en dos aspectos, un0 en Cuanto al ser y otro en cuanto 
a la actividad? es preciso que axistan unas eiencias fundada en principios que deíi- 
nan el ser y otras que expliquen 10s principios de la actividad de este ~ ~ 1 . 4 ~  
La estructura Iógico-linguística en que se desarrolla la concepción científica es, 
para el lulismo della Uustración, un “me’todo circular”. Partiendo de 10s datos de 
experiencia se retorna a ella, fundanientada ahora en p r i ~ i p i ~ s  “per se notos”, 
despuCs de haher reducido 10s datos sensibles a ennnciados de r a s h .  
VI. R: De suppoailiont: et dcmostratione; et haer est Logica nahrralis 
VIL R: Do similitudins et didsimilitudine; el liace est Khelorica nuturalis. 
VIII. R :  De ordine el ordinationc; haer ponit ordinem in rebus. 
IX. R :  De esum 
X. R: De natura. 
A continuaeión afiade: “instae deeem Reslare a n t  tolum fundamentum et ckvis huius 
seicntiao”. 
En otlo lugsr de k carta, al hablamos del saber de Sabingcr, Reílala ka eienciaa que 
dominaha el pensador alrmb,  acereidose entonce8 a la división de Paseual. Ham B Salsinger 
duemo de b Filos. de Is Medichil y dc k ‘l‘eolog. y sobre todo del Art? general (RSAL. 1’. XV 
(1915). 
4 í  Pweou;sor in Abbram Speciosam; cap. 111. 
4 2  ”Cum “mne intellibile Kdycatur ?d üewp e i  creatura” (VI.. T . I .  Diswrt I ,  6s I).  
45 .’ Cum omne infeüi@bile in utriryue fit. vel quond m e ,  vel quuad operatimem; ipsor& 
”,., lnlia d e k n t  esse principia, qud in ipsis fundatur. et ex ipsis deducaiur quidquid 
(VL. t.1, I)ieaert. 1. ds. I . ) .  
p t ine t  ad e m ,  el d operationcs Dei, et mcalurae” (VL. Y.I. Dimrl  1, 9s I . )  
De iodo lo dicho hasia e l  presente cabc formular algunas conclusiones 
provisionales: 
l a . -  Se va perfilando la doble estructura lingüística cn orden a una gamática 
superficial y una gramática especulativa o .  profunda como esquema lingiiístico 
general y fundamentador de 10s idiomas del habla particular. 
28.. Se nota en la estructura profunda, en cuanto formulación de una ciencia 
general, un estrecho paralelisma con la esiruciura formal del lenguaje de l a  mate- 
mátiw. La idea del luiismo de la llustracihn de una sintáxis lbgica en cuanto 
rsqucma dc: l a  cstructura formal del discurso dc: la ciencia universal fundamentadora 
dr 10s heclios, rnarca fuertcs aspectos de matematización. 
3a.- Sr manliene, sunqur sin dmarrollar conforme a las circunstancias de In 
+ca, la idea de Llull de que l a  ciencia universal no puede valelse del lenguaje 
natural. sino usar un lrnguaje formnlinado. RI lenguaje natural nn  tiene suficientes 
concepios sintáciicos para expresar el significado profundo de la ciencia universal. 
IM “riomen”, (piedra, sensitivo, imrginativo, vpzración natural, operación 
mcrr;ll) contrastado, cn un segundo paso, por la laiihilidad del mundo, se asciende 
a 10s principios univcrsales, fundados en Dios. 1) sios se baja a la íundamentacibn 
y explicación del saber científico, guijndose cI eniendiniiento vira v e s  por e l  
‘‘nonien’’ (gramática, r e tóka ,  Iógica, filosofia naiurnl, metafísica, medicina, jurispru- 
dencia, i<;ología), llasta conscyir una perfceta esiriiciura científica del wbrr en siis 
varias manifestaeiones, En realidad, el procedirnienio descriio es niis un rnkiodo de 
crítica epistemolOgica del saber cientifico constiiuidn que un rnkiodo de constitu- 
ción. I)r cllo cabe deducir que: 
1.-1-1 ndiodo del ascensv y dcscenso es un rnélndo eientifrco gcnerd.  Cada 
una de las ciancias iiene aus técnicas meiodológicas caractcrísticas; pcn, a todas 
ellas subyace un mBtodo científico general, cuya finalidad es, cn (:I Iulisrno de la 
Ilustraciún, e l  desahimiento  de la verdad. Se concebia corno lm anilisis o mktodo 
de resolucihn. 
2.~-KI asccnso y descenw del entrndimianio implica un mpecio .formal y un 
uspecio fmlual. Por el primero, el ascensv y descensn se convierian en un rnodo de 
iratar pnhlemas intrlectuales, c u p  cdraclcrísti<’a m i s  aciisada es la indcpw,dencia 
del wnienido dr las técnicas rxclusivas de cada iina dr: las ,cienrias. Por sii aspccto 
faciual I I O  pierdr contacto con la ndidad multiícmu:, base ilrl ccmtrniclo ~:ieniífico 
di: <:aila &!ticis. bNv hacr que no se rcduzca a on wclusivn &oh, fvrnialiaado, 
como habíwi prc,iandido ciertos 1ulist;is. Aquí la armonia mirr  un pum anilisis 
r a c i o d ,  es decir, oniw:rsal, splicahle ii cmjunios y t:spv&s, y li, posihilidad de 
una ~xmirastabilidad tvnpírica CII e u a n ~ o  a su conicnido y sipificaciím. 1,:s l a  cone- 
xi6n t:niw la línea puramente sintác:iica y la línea del contcnido semintia,. li1 ascen- 
so l u l i s ia  r \ o  queda s& en un conjunto de elcmentos y de rrlarivncs, sino iarnhiím 
implica una aclaracibn de significados. 1)e ahi nuestra afrmación d e l  comienso, la de 
que Iu ienria lulista del lenguaje comporta una interpretación serniniica. 
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3.-La metodologia del ascenso y descenso implica unos preuuppoestos filosofi- 
cos cn que apoyarse: 
a)El realismo. El mismo “nomen” como punto de partida, la noción de 
verdad de hecho, la adecuación de un concepto y de un juicio a un hecho, suponen la 
realidad de tales hechos. EI ascenso y descenso presupone la existencia real de los 
hechos y no inicia su recorrido dando rasón de los mismos. Cuando ei eniendi- 
miento va subiendo en SII paralelisrno gradual de conceptualieación a travls de 10s 
peldaños del cosmos, el ascenso no es una demostración de éstos, sino una 
contrastación de a q ~ d o s  con 10s seyndos, conio factores a ¡os que no pone en 
duda +:I eniendirniento. El ascenso y descenso no  prueban la existencia de la 
realidad, sino que la presuporion para demostrar la posibilidad de la ciencia cunio 
conociiniento polirnorfo de la rsalidad polikdrica. Es ntra cara del realisrno seman ticu. 
h) La ticimvgrncidad gradual de la realidad. La realidad no es un hloque homo- 
gkneo, sino unit gradación de nivelcs con propiedades y leyes típicas. 13 ascenso y 
desceriso wncaptual contienen y apoyan dicho presupuesto ontológico. ¡,a grarluación 
intrlcchral es posible porque la realidad miama es gradual. 1.a superposición de planos 
urge oho supuestu, cl de la no antonurnin dr unos respecto de oiros, es decir, la 
dcpcndencia on tol&&^ de 10s infwiores de Iu subsistencia de 10s superiores. La de- 
pcndeneia de 10 inferior de lo superior es hase objetiva del ascenso intelectual ya que 
solo por pasos y estrakw parciales podcroos alcanzar la penetración total dcl recorri. 
cio. Pero a la ve6 es li) basa df! Is sxplicación del inferior por el superior, m cl descen. 
so ya que cn su grneralidad contirne la visibn tntal. Aqiii debcmos buscar la raío de 
las recumcndacionrs metodológicas lulistas: la de la determinación ohjetiva de 10s 
principiv.PS, ia dc la conirastabiiidad ari inferior en la snperic)r,46 la de ia forinaiim 
c:iÓn para raforzar el orden, para penetrar. por su abshcción, el miryor grado de apli- 
cahiiidad.4’ 
c) El principio de eognoscihilidad ohjetiva. Segíín estu hipótesis epistemológica 
ei entendimiento puede COnoeer agotadorarnente todos y cada uno de los grados de la 
escala de 10s sercs. Según rl principio de cognoscihilidad se pueden conocar lax cosas 
en s í  misnias porque el ent&dimiento tiene capacidad y CI mundo de las COMS tiene 
cstrllctura inteligible. 
Con lo dieho lasta aquí advertimos que la escisiln en una estructura super- 
ficial u orpnización superficial de la configuracióu lingüística y una estructura 
nientai subyacenie tiene, en el lulismo de la Ilusiración, una base metafísica de 
marcado realismo. Esta base permite ‘explicar la conexión entre ambas estructuras y 
explicar ellpaso de unaestructura siniáctica a una estructura semántica con el fin de 
expresar el sentido total de una irase significativa. La gamática cspecuiativa no es 
sino, en el luliamo de la Ilusiración, la ciencia que snaliza a iravés del lcnguaje el 
sentido profundo de 10s conceptos Ilgicos. En esie sentido pudieron definirla 
tarnbién como “ars s@niJicnndi”, y dividirla en 10s dos niveles de una “gramática 
natural” y una “gramáiica ar t i f i~ial” .~ 
1.a grarnática especulativa se pregunta por la función del signo en las voces. 
Para el lulismo de la Ilusiración la garnática es la doctrina de la sipificación. De 
la signific.aci6n artificial en la gramáiica pariic.ular y artifcial 4 9  y de la significa- 
cihn universal e n  la gramáiica natural. Una cosa irrrpctrlanie queda clara en la 
doctrina del lulisla Salainger y es que la gramátioa, como tcorÍa de las significa- 
ciones, queda separada de la Iógica esirictamenie axiomitica, de la que sntrh a formar 
forniar p r l e  al unirso la doctrina de las sigiificacionrs con la considcrar.ibn de 10s 
conceptos. 
I‘nira 10s liilisias dc la Ilusiración se picnsa en !a gramiiica especulativa como 
artt. d r  signifirar iodos 10s principios univcrsdcs 11,: todas las cosas que 
naiitralesa dc las cosas por su principiadon; de kstos por siis pincipios y la 
c o n ~ x ~ o n  dc principios entre sí, de principiados recíprocaniente y de dslos con 
aquCllos y vicwcTsa: o cmplcindola para cxplicar las c m u ~ r d a n c i a s  y ,lift:n:ncias 
Ihgic:as cntm 10s ~:lementm de una exprerihn y sus cnnceptos pertinentes.’ ’ 
1’:n las obras del I’. I’ascunl no wiconiramos rnuchas rcfcrrnc:ias s d m  la 
gramática especulativa;” no obstante las pocas sugerencisfi indicados hastan para 
., 
I 
4y Caria de FI. Y. Pon1 resident a Maguncia. dcixeblr clcn Salzinger. K.  Aguilb, Rolelín 
49 Revclatio ~ ~ r r e l o ~ r n  Artis. Cap. I l .  De eceret” Grammaticol. 
5 0  “Grammaiica univcraaiis est ars quac significat omnia prineipir universtia unmiwn, 
qirne mill in mrum natura ex mis principialia, et principiata ex suiii plineipiia. e l  concrimem 
principiorum ,h ler  se, e t  principiatorum hter Se, et  horum cum ai8 I:t e (:OnYerSo” (B. Fornés: 
I . ihr ,  Apologcticus. Diser 111. cap. I.). 
M:dlorea 1744. 
d? l a  Soc. ArqoE”ló&%:a 1.uliana. 1’. xv, 1915. 
5 1  B. I:om&: L.A. 1)isl. 111, cap Il. ”Monitio ad 1,eetorem” E” “Tractatus eorrelarivorum. 
5 2  Por ronfesi6n del propi0 Yaxual sabemos que wnocía distintus idimas con WI 
“en la Gramitia latina. CasleUana, I:vimmm, Italiana y Alemana, que 
i:asldlano m-us obras. 111 alomán 10 aprcndib en su esiani;ia en Alcmania. F‘adxia mr rn pruebi 
dcl emocimiento del francifi, la obra eneonhada en su bibliolcea: “Est Antonii Kaymundi 
I’arquul: “1,’inerrdulr amen6 B la Iteligion para la raiaon, en quelques entretiens ou I‘on traite 
de I‘aliance de la  raison uvee le foy”. par te K.P.I).F. I.anuy. reli@eux Renadietin. Paris 
MI)CCX. (Eeta obra se eon~erva en la bibliotea dc la Real) 
lla p o ~ ~ i c ~ o  roriaxionar3’ ( ‘ L L I .  Dist. XI, ss VII) Bm un jiirtificativo LICI l i t h  y del 
precisar la postura dei cisierciense sobre e1 particular. La idea capital se centra en la 
subordinación del término gramatical al concepto Iógico: y, en consecuencia, la su- 
balternación de la gramática uni,versal, como d d e n d i ó p a  medicina universal:’ sobre 
cuya base hace una crítica de las gramáticas de 10s diferentes idiomas, ya que en ellas, 
cotejadas con algunas máximas, aparecen muchos defectos”: por multiples d i s  
cordancias recíprocas. Aplicando la ley de la concordancia establece Pascual al- 
gunas consideracions grarnaticales para precisar 10s defectos que habia insinuado. 
h i ,  por ejemplo, exigiéndose la mayor concordancia y diferencia entre 10 sensitivo e 
intelectivo, la voz con significado ha de convenir en género con ei significado y debr 
trner ierminaci6n proporcionada. Sin embargo en todas las lenguas encontramos voces 
de g6nero opuesto B su temminación. 
gramática cspcculativa luliana en ordcn a 
ires ioc,,s: la doctrina de 13s sgniiioaciont:s de l a  figura ‘‘‘I‘’’, la ieoria de las relacionts 
entre signos, dal “Libre de contemplació on I)ea”, y la tesis gramatical de 10s correlati- 
k considera l o s  corretalivos corno nua relaciím gramatical de signilicación. Ca- 
da proposiil:iOn, consta de un nonien, a p t e  quer sefiala y de un proedicaturn exprc- 
s i í m  inisrw de obrar, y en 10s casos del verbo iransiiivo, oim n o m n  com<, idrmino y 
ohjeio dr sciiahr. I<n este caso, insisic l’laiaeck, debemos incluir 10s correlaiivos lulia- 
n m S 7  l’:l l o n i j i ~ n n r  es, coniu sujeto, e1 principio; el bonificare como verbo, que sciia- 
la CI acto dc  influir, P I  mrdio; y lo bonijkotwn es el ii.rrnino, el fin dc la prnpnsi- 
cihn, u ~ y a s  r t h v i o n e s  de significaciím ioman tms formas dr cxpresión wgún sea de 
al‘irmaciím, negacihn o de drida y que Platerok sinibolisa en la siguiente fórmula: 
NOMEN + -. ? VI.:H1311MS8 
I’ascoill I I O  cxpotic iina LrorÍa gamatical coherente y completa de 106 corrcla- 
tivos. Sin embargo algunas indicaeiones nos rcvelan que SI: encuadra en la direcciim 
formulada antes. Por supoesto (:s partidari6 de eneuadrarlos en una gramática 
cspcculaliva, norma y guia de cealquirr gramilica elemcnial. I)r cste modo, por la 
raaón (dicianie ratione) es posibk endrrrear (anic:ndare) rilaiurdrnenic: (rationa- 
hiliier) las drliciencias de una ganiática ccntruda cxolusivarncnie en el estudio de 
Plat.ecks6 centri 10s problemas de 
la expresión (granimaticani irrationabilem) y las limitaciones de lkxico de la gramá- 
t ica elemental (in vulgari g r a m r n a t i ~ a ) . ~ ~  La nota anterior no tendría mucha 
importancia s i  no rsiuviera para justificar precisamente la necesidad de significación 
de 10s corrclativos corno e x p s i ó n  de la “ratio activa e t  pasiva et actus”. El P. 
Pascilal se ajusta, de esb  forma, a la fbrmuia de “nomen, praedicatum, nomen”, 
mediante la cnal expresa la relación de sipificación, en la proposición formada por 
sujeto a p t e  (honificans), el verbo iransitivo (bonificare) y cI término pasivo 
(hunificaium). Estamos en una teoria Iógieo-gramitical del lcnguaje de tipo aristotk- 
tico del logos apofantico. 
Si a la dvc,china anterior la relaoionamos con el concepto de “propinquior”, 
como expresión de unos grados de menor a mayor hasta l a  perfeccibn absoluta, 
wgím la fórmula liilisia dr la “ley de IB mayor perfección”, cabria insinuar una 
i w r i a  de 10s grados de signifieación dasdc (!I prrsitivo a l  s,zperlalivo por tnrdio de 
una gradacibn dc comparativos.6’ 
I(asamiendv las csqumiticas consideraciones pr*i:edcni,:s según 1.1 tenia 
propu‘:sto, advertimos: 
i . O .  - Niiestra discrrpan<:ia con <:I pmltxor Chornsky respec:iu a una teoria scie- 
centisla de la interpretacibn. La temia del lulimo de la Ilustraaiím sobre una grarnáti- 
ca filoshfira r:s on fixator iniportmtr para demostrar que, cn 1.1 d p w a  a que SB rrliere 
Chomsky, tic da una taoria gramaiical no fi orno teoria psicvlhgica dcl lengoaje, sino 
ademiis DUIIIO icoría cpisiemolhgica dcl mismo. L a  tcor<a lulisia, sin despreciar 10s 
miltices de ejrcución, no es prvpiarnenlr tina teoria dc la c:jecucih, ,:s decir, una 
teoria q,x traia de cbmo el conocimienio lingiiistico es iiiilieado en Iu producl:i¿,n y 
conqmmsihn del hablii real. Seria, de esta forma, una teoria abierismenic psiil:ológi<:n. 
Kn e s ~ a  l ínm I v s  lulisias españoles de la Iluslrs(:ión d o  s(: rcfieren a l  caso de corno 
un lego de SI, orden franciscana, que Ien acompañó a Alenlania, aprendib el alernán En 
pooo timnpo. Sin embargo, las pocas refercncias que nos ofrecen con 10s mati, 
pfiicológicos q u e  implican, rstán cornentadas para explicar ejernplarmcnie la 
dilerenciaeión entre la &mclura concreta del idioma alemán y la cstmctura 
subyacrnle universal del Ienpaje. Lo que pretenden señalar 10s lul istas de la 
Ilustraei6n es el sentido epistemolhgico del lenguaja, ya que &sic prrmíta la 
reaunstruccibn lvrrnal de 10s aonceptvs y principios t m  el ~ e n o  de la rsfcm 
cognoscitiva de la cienciu universal. 
5 y  VL.l‘-11, cap. I V ,  e8 I). 
Platzek ha hecho notar que la doehina luliana acerca de h relaeión enhc 10s Fados 
de eomparaeión y la elases de argurnenlur r c d t a  algo oscura en eiertos escritos de Llull. En 
cI Arle falta la teoria. mientia8 que 106 principios relativoa dr niayoridad, rninoridad e 
igusldad, Iism sustituido la rplereibn filwMica de la purnitica acerca de IOY gados de 
comparación d e l  adjctivo (Studia Monopaphyca et recensiones. IX-X (1954.55). 
2o.-E1 encuadre del lulismo de la Ilustración corno uuo de 10s derivados del 
racionalisrno en cuanto a distinguir, s e g h  el esquema de Chomsky, entre una 
gramática particular, como sistenia cognoscitivo entre hnblante y oyente, y una 
gramática univt:mal y especulativa., de tipo filosófico, cuyo objeto es establecer la 
esfera del significado en cuanto determina ciertas prupiedades del entendimiento 
humano. Segíín el luüsmo de la Ilustración, las propiedades inielectuales de generali- 
aacibn y de eoncrceión científica. EI ejeniplu del aprendizaje del alernb pur el 
lego fraciscano, conocedor de la estructura de un lenguaje univemal, basado según 
el lnlisrno en el esquema del latín, nu es Bino un caso práctico de Iu teoria 
desardada .  
Uemuestra, indirectamente, la teoria lulista de una graamitica filosófica, p e  el 
significado de las palabras en el lenguaje tirne un contenido conceptual, forrnando 
un todu estructural, en el que lus concepios SE encuentran en determinadas 
reiaciunes. 
3,.-lms corrrlativos, como niarcadores lingüísticos, expredan la estructura 
ubservable de una oraeión y7 a la vez, la estructura profunda y filo&fii:a de FUL 
componeiitc seniintico, siguieido "noti grados de ascenso o de generalixación. 
Cabria presentarlo sc:gÚn cl  siguientc nrodelu: 
Estructur8 ""i"D'%il Principiar del 
sintáctico-su,,,ánticil \tr ..... conmer .,... enprusión I -
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Dr eata lorms, la gramática filosi,i'ica, como lroria de la8 signifiea<:iones, se 
fundamenia en, y explica, a la vez, una truría del conociniento y una teoria metafí- 
sica del ~ : r .  Sc&n estm premisas comprendarnus el caráeter racional de la graamitica 
zspcwlativa y 60 sentido trrapdutico- currectivo de Is simplir expresibn lingiiistica. 
